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Hojas de un Breviario 

Medítacíón para el mes de ]unío 

N otóis cómo vibra el ambiente y cómo se satura de olor de 
incienso y de aroma de flores? Es que estamos ya en el 
mes de J u nio. 

¿Sentís cómo la ú1z se hace cada dia nuis intensa y deslumbradora 
y cónw va tqmatUJo el color de oro vieio el aire que nos envuelve? 
Es que estamos ya eu el mes de Junw. 

¿Oís en derredor esa misieriosa voz afóttica, que es el confusa 
zumbido de millones de insectos qae /Ulcen, crecen, se reproducen y 
nw.even en el espacio, para ellos como secular"' de veinticuatro !Loras? 

¿Os habéis fiiado en ese giganie palpitar de la madre naturaleza 
en aquellas altas lloros en que cae como lluvia de oro derreiido la luz 
.solar desde el zenit y duerme la t;erra meci'da por el canto monóto­
no J' estridente de los insecfos cantores? Es que eslamos ya en el 
mes de ltuzio. 

lunio es, en ajectiJ, el mes d'el tncienso y de lo.s aromas y de la luz 
Y de la vida porq;ue es el mes dei amor por excelencia. 

*** 
Si las ilusiones de Mayo son candidas como lfJs lirios y aladas co­

tll() las mariposas, las ilusiones de ltmio son encendidas como tos 
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clavetes de color de sangre y vibrames como las llamas de los cirios. 

que arden ante el tabemaculo en cttyo interior se ostenta la custodia 

cuajada de per las y brillantes. 
Juni.o es el mes eucarística ¡:10r excelencia, porque en él se celebra 

la fiesto del CORPUS CHR1STI, y et pueblo cristiafW sotemniza colt 

pabticas y bri/lo.ntes manifestaciones de su piet:lad el sacrificio in­

cruenta del Corderc de Dios en ta última cena litúrgica del puebw 

judío. 
Oh! aquella tarde magnifica e inolvidable; tarde sitt par, flena de­

luz, de aroma y de alegria, de movimiento, de curiosidad y de su­

blime misticismo; tarde rebosanie de fe, de amor y de esperanza; 

única que tiene la virittd de poner en acci6n a todo tUl pueblo, que­

engalana las caLles, plazas y baLcones para rendir homenaje de ado­

raciótt a la Majestad de Dios que recorre trianfalm:enfe las vias aris­

tocraticas como las !uunildes callejaelas de nuestras ciudades, pueblos 

y aLdeas, que bendice amorosameme a las ingentes nULltifucies que 

hincan ILumildemente la rodilla ante su divina presencia, que devuelve 

en lluvia de gracias y mercedes la Uuvia de flores que cubreu el suelo 

como de una aLfombra de aromas y colores ... 

¿No es la festividad del CORPUS el mas digno broc/te con que p•te­

de cerrarse el gran ciclo de soterrtnidodes que wvo su principio en la 

poét'ica y misteriosa noc he de N avidad? 

*** .... 

Junio, el mes del amor, mes de las ilusiones de fuego, mes que ¡e 

dignó escoger el ammzlísimo Salvadxlr para que en él fuese honradet 

y festejada de una manera especial sa deífica Corazón, bendito seas. 

RAFAEL RAMÚN 
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Cartas apologéticas sobre el Padre nuesfro 

v 

Padre nuestro: f ratemidad universal entre todos los seres 

Q uerido Co1uado : tres cartas te llevo escritas, y otras tan­
tas y mas podria escribirte sobre la palabra Padre, pri­
mera con que empieza la Oración Dorrúnical, y, aunque 

en tu última me rdices que no te cansan, comprendo que no debo poner 
a prueba tu pacie.ncia, aumentando tus ansias por conocer nuevos 
horizontes y nuevos mares, como te teogo prometido. Vamos adelante, 
pues, y comentemos la segunda palabra nuestro. A tí, como a mi, 
debe llamamos de nu.evo lla atención el que en toda la Oración Domi­
nical, ni una sola vez, entre iJ.a palabra mío, como tampoco la pala­
bra Dios. Pareoe con el1o indicar el Divino Maestr.o, que s u oración 
no debe rezarse nunca, .exclusivamente1 en nombre propio, sino en 
nombre de todos los hombl'es; sentando como. fundamentales dos gran­
des ver<lades, a saber: primera, que Dios para sus criaturas es ante 
todo y sobre todo padre; y segunda, que a su vez todas las criaturas 
son entre sí, ante todo y sobre todo, hermanos. Dime ahora, Conrado, 
¿son o no limitados los horizontes, que vis9.umbras? ¿ Tienen o no 
fondos y play.as los nuevos mares, que se te presentau ?-Vamos a 
explorar los a la ligera; ya que otra cosa no es posible. 

En tiempos muy remotos hubo un R.ey, gran músico y gran poeta 
al mismo tiempo. Antes del crepúsculo de l1a tarde, se subía cada día 
a lo mis alto de la torre de su pa1acio, para explayar su espíritu 
ante los bellos panoramas, que cielos y tierra le ofredan. Cuando 
e~tasiado, su fantas{a volaba en alas de su imaginación y su senti­
llll~to; cuando su corazón no podia conten.er ya el entusiasmo, ma­
qmnalmente tomaba su lira, suavemente la pu!lsaba, y arrobado can­
taba : 
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Betul~cid, seres todos del Señor, al Señor; alabadle y glorificad­

le por los siglos. 
Bendecid, tingeles del Señor, al Señor; betzdecidle, cie/os y tierra. 

Bendecid, aguas todas qu~ esltíis en el firmamento, al Señor; 

betulecid, viruules del Señor, al Señor. 
Bendecid, sol y luna, al Señor; bendecid, estrellas de las altu­

ras, al Señor. 

Otro era su canto el dfa siguiente: 

Alabad al Señor, desde la tierra, dragones y abism.os todos, 
fuego, granizo, ni.eve, llielo, espiriws de Las tormentas, que jor­

mo.n Sll palabra, monteS y collados, arbotes frafales y cedflJS 

todos ..... 

As f canta ba extasiado otra tarde: 

Los Cielos canJDn la gloria de Dios,· y el firmarnenfo mauijiesta 

las maravillas de sa poder. 

Y así sus clnticos se multiplicaron hasta formar el poema de la 
Creación, el mas sublime, que las musas hayan inspirado. El los re­
unia cuidadosamente y los entregaba a los maestros cantores, para 
que los enseñaran a su pueblo, y se cantaran en las grandes festivi­
dades cívicas y religiosas. Murió cargado de años y de virLudes, de­
jando fama impereced.era de gran Rey, de gran artista, de gran poeta 
y sobre tod.o de grart Santo. 

Histórico, Conra&. Ese Rey, músico, poeta y santo fué el profeta 
David; la torrre de su palacio estaba en su querida Sión, su pueblo 
el de Israel, su templo el de Jerusalém, y su poema dc Ja Creación 
se conserva archivado en el Salterio, que hoy dfa., después de miles 
de años de su aparición, la Iglesia todavfa canta en sus catedrales. 
como obra poética de divina inspiración. 

Cuando David inspirado, exclam6 en el salmo ochenta y uno: 
filií Excelsi omnes, tolÚ:Js sonws hijos del Excelsa, comprenclió la 
verdadera misión del hombre sobre la tierra, los lazos, que le unían 
con todos los seres de la Creación, como criaturas de un mismo 
Hacedor, hijos de un mismo Padre, y por tanto ver<laderos herrnanos. 
Especialmente para con los seres, así materiales, como irracionales, 
hermanos menores, que por sí no podfan valerse por falta de raz6n 
y voluntad, se sintió Rey y Sacerdote, y antes sacerdote que rey, re­
conodendo en ellos legítimos derechos, y aceptando para sl los de· 
beres correspondientes; derechos y deberes dc gratitud, adoraci6n Y 

amor. Todos ellos dc ben a s u Criador es te triple vasallaje, y faltos 
d e luz y libertad reclamau la cooperación del hombre, a quien por 
su partc reconocen como a su Rey. Sin tal cooperación no pueden 
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admirir en justicia su realeza; y s6lo le acataran como Rey, con tal 
que sc constituya también en su Sacerdote. Realeza y Sacerdocio en 
él identificados, mútuamente en esc ejercicio se apoyan y consoli­
clan. S6lo así se explica la inspiraci6n, que llevaba a David a invi­
tar a montes y collades, a bosques y prados, a peces y cctaceos, a 
vientos y borrascas, a todos Los seres irracionales de la Creaci6n, para 
que se unieran a su voz, y con él cantaran las grandezas y las rnise­
ricordias de su Dios: úzudate Dominum de ca!Lis, laudate eum itz 
excelsis, alabad al Señor de los cielos, alabadle en las alwras. 

y no se crea que esta inspiración fuera exclusiva del Profeta Rey; 
no, ya antes la babía sentido el gran legislador, Moisés, en su can­
rico Cantemus Domino, después del paso del Mar Ro jo; Judit en 
su himno de gratitud lncipite Domino in timpanis, después de haber 
cortado Ja cabeza de HoLofernes; Habacuc en s u canto Audivi, DFJ­
mine, ante la corrupción monstruosa de los Caldees, y todos los 
hagiógrafos de las Santas Escrituras. 'todos se sinticron saccrdotes 
de la Creaci6n, y en nombre de todas las criatu.ras irracionales, can­
taron himnos de gratitud, de adoraci6n y de amor. 

Esta fratemidad universal sienta derechos y deberes, que todos 
debemos rcconocer, aceptar y cumplir. Somos hombres, y todos los 
sercs nos hablan continuamente de e:Los, y nos lo recuerdan por me­
dio de su propio lenguaje. El lenguaje no es mas que un medio de 
comunicaci6n; cada ser tiene el suyo; y en el caso presente es la 
impresión, que su contemplaci6n nos ca.usa, y nosotros claramente 
percibimos y entendemos, por poco que en ella nos fijemos. Conrada, 
¿ninguna impresi6n te producen la hennosura y el perfume de una 
flor? ¿Nada te dice una n,oche estrellada? ¿Nada la inmensidau del 
mar?... Santa Gertrudis, alma delicada, y de corazón en extremo 
sensible, paseaba una tarde por las veredas del jardfn del convcnto. 
Llamóle la atenci6n la extraordinaria belleza de una rosa; se le hcer­
ca, la toma, la contempla, lla aspira, y languideci.endo de ternura, pau­
latinamente dobla sus rodilílas, y cae arrobada en éxtasis, suavemente 
murmurando: 1 Qué bell o debe ser el Esposo I . . . ¿ Cual f u era la im­
presión que aquella rosa le produjo? ¿Qué ~e di jo?... Despierta; 
\'Uelve en sí, e insiste: ¿ Si la bellleza de una flor así me trastorna, 
cual sera la belileza de mi Dios ? 

Hablan las flores, habllan las fuentes, hablan las aves; todos los 
seres hablan al hombre y lc piden sus derechos : gratitud por ellas 
a su Criador, y el am.or de hennanos, que c<>ffiO. hijos todos de ,un 
mismo Padre se merecen. La gratitud por nos.otr.os y por ellos es un 
deber sagrado; del que hombre alguno esta dispensado; debemos 
estar agradecidos a Dios por lo que nos ha dado, que es todo lo 
que somes, y por e1 señorío, de que nos ha investida sobre todas las 
cosas. Amor es el segundo deber, que les debemos por los servicios 
que nos prestan; deber igualmente sagrado, porque reconocen el mis­
rno origen. Constituit eum prim:ipem omnis posessiorús suO!; el gran 
Rey constituy6 al hombre en prfncipe de todo su reino; y los ani-
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males le r~conocieron como dueño suyo, cognavit bos ppssessorem 
suum. Somos ~ores, no déspotas, no tiranos; y las criaturas son 
vasallos, no parias, ni 'esclavos. La delegación del Altísimo y el va­
sallaje de las criaturas deben regu!lar nuestra conducta para con elias. 

No se puede profanarlas, no se puede abusar de elias, ni martiri-
7-arlas, ni por capricho destruirlas. No se puede profanarlas; servirse 
de elias como de instrumento de la maildad; conv:ertirlas en medios 
para fomentar el vicio, o cometer pecado, es un sacrilegio. 

Son transgresores empedernidos de tan elementales deberes, los 
que baoen mal uso de los seres aun materiales, como los que con el 
abuso de la morfina, de la cocafna, del opio y de otras drogas esiu­
pefacientes, se esfuerzan en combatir los estragos de sus vicios, para 
pasear por cabarets y tugurios sus cadaveres de alienados, que dis­
frazan de neurasténicos. Mal tan ex:tendido, que las leyes civiles han 
tenido que reforzar las leyes morales contra esos degenerados, que, 
deshonrandola, van minando pooq a poco y clandestinarnente a la so­
ciedad. 

Son transgr.esores rebeldes muchos imbéciles, parücularmente ciu­
dadanos de los Estados Unidos, la mas grande de las naciones civi­
lizadas, boy día en gran manera humiliada por el vicio, que mas em­
brutece al hombre, el abuso de las bebidas a1coh6licas. Ya no les 
basta el rigorismo de la ley seca; ba reSliltado inútil, pues las úlri­
mas estadísticas demuestran que es constantemente burlada, porque 
grande es el aumento de los esci.ndalos, y mayor en número los ai­
menes, que tal abuso ocasiona. 

Son transgresores entusiastas los que se complacen, en Inglaterra, 
con la riña feroz ® sus perros; en la América la tina con las peleas 
sangrientas d,e s us gallos i y en España con las corridas de sus to­
ros. Sienten esos tales sumo plaoer en la rabia, con que los perros a 
mordiscos se acometen y despedazan; en la fiereza con que los ga­
llos se desangran y degüellan, y en la estúpida valentía de un toro 
contra un ipdefenso caballo, de ojos tapado, que barbaramente asi 
destripado, recibe el premio de sus trabajos, prestados al bombre 
Dicen esas gentes, que el arte lo disculpa todo. Si sabran lo que e> 
arte i ya que el arte no es posible contra la natural,eza. Con cuanta 
raz6n dej6 escrito el sabio Salom6n en el Eclesiastés su sarcastico 
apotema: Infinita es et ru1mero de los nécios, stultorum infinitus 
est numerus. 

Mas aún; transgresor.es hay a quienes no mueve la brutal sensa­
ción de la crueldad; sino el interés, lla mayor utilidad, pretendiendo 
ignorar que los beneficios tienen sus límites en la rnisma naturaleza. 
Arraucar los ojos a los pajaros cantores, para que canten mis; mar­
tirizar con el bambre a los perros cazadores, para que agucen el ol­
fato eu la caza; moler a palos a las caballerías, para que sus ener­
gías produzcan mayores rendimientos, y otras crueldades, condena­
das por el c6digo de la Sociedad protectora de plantas y animales. 
son actos contrarios a la voluntad del Criador y a los derechos de 
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los seres de la Naturaleza, son otras tantas faltas de amor, que, como. 
hermanos, les debemos, y que ellos, s in man ifiesta injusticia, no me­
recen por los servicios, que nos prestan. 

Como bello contraste que imitar y adnúrar, voy a presentarte, 
Conrado, el gran modeLo de la fraternidad universal, a San Francis­
ro, figura colosal, que llleva ya setecientos años iluminando al m undo, 
con los fulgores de extraordinarias virtudes, y muy particularmente 
de su amor a toda criatura. 

Juglar del amor divino, como él mismo se apellidaba, y rey de los 
juglares aclamado por los pueblos, entonaba por doquier tiernas trovas 
de amor, oonvidando a todos los seres a cantar agradecidos las mer­
cedes de su Señor. En medio de los campos y ca.rnin,os, llama a 'las 
aves; y és tas alegres, aleteando, acuden; se le acercan, le rodean, y 
aten tas le escuchan. El les hab1a cariñoso de las bon dades del Cria­
dor; del amor de su Dios; con sus gorjeos mezcla su voz, con ellas 
canta, y éxtasis al fin las bendice y despide. A oritlas del mar, manr­
da a los peces; y és tos, obedientes a su mandato, se reunen, y se 
colocan a flor de aguas, dispuestos a escucharle. Francisco, eníer­
vorizado, les arenga, excitandoles con amor al amor de una Providen­
cia Celestial, que tan pródigarnente les atiende, y con su santa ben­
dición premia su obediencia y sus felices disposi.ciones. Llegan a sus 
oldos los estragos, que el lobo hace en la comarca ; a la selva corre, 
le busca, le llama, le encuentra, le recrimina sus crímenes; y el lobo 
rendido, se transforma, dócil le sigue, y el Santo lo presenta al pue­
blo, como a uno de sus hermanos; y el hermano lobo se queda en 
su compañía; como milagro de fraternidad. Se encuentra en la 11la­
nura; el sol inun<:Ia con torrentes de luz la faz de la tierra; sin. nubes 
ni celajes, brilla con toda s u fuerza; el Se.rafín de Asís, arrobad•) 
canta su himno al hermatuJ Sol con sus he.rtnanJos la luna, las estire­
llas, el agua, etc. 

Altissimo, onnipotente, boll Signore, 
cue son te laude, la gloria e l'lumore ... 

Laudaio sii, mio bon Sign.ore, 
cum iucte te creature, 
spetialmente messer lo frate Sole ... 

Ltuul:ato sii, mio Signore, per sora luna e le stelle ... 

Laudaio sii, mi<> Signore, .per frate vento 
et per acre et nubito et sere11o et omne tempo ... 
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Francisco no tiene nada de ma.niatico, y menos de loco; es un vi­
dente nada vulgar, un gran místico filósofo, que sabe apreciar lo que 
son todos los seres, y Ja rnisión, que cada uno representa en la gran 
obra del Universa; es un corazón que ama; y su amor expansivo y 
comunicativo aspira a que todos 1os seres amen, y se amen, como 
hijos de un mismo Padre, que por todos vela desde lo mas alto de ~os 
Cielos ... 

Todos los Santos, antes y después, participar.on de los mismos sen­
timientos del SenHico Patriarca respecto de los animales irraciona­
les. San Froilan, obispo de León, se servía tarnbién de un lobo, como 
de acémila para su pobre equipaje; San Benito vuelve a ta vida las 
perdices, muertas en la caza, que, como obsequio, le babfan ofrecido; 
y nuestro Beato Pompilio resucita las palomas, que en la comida le 
habían presentado. 

Maestra ha sido siempre la lglesia de la gratitud y amor, que a 
todos los seres debemos y po.r ellos debemos a¡l Padre nuestro, que 
esuí en los Cielos. El parroco que all pie de la Cruz det térmirw de 
su parroquia, derrama el agua bendita sobre cosechas y rebaños, esta 
inspirado por los sentimientos de tan so licita Madre ; s u vi cario que, 
corriendo a través de campos y montañas, bendice sus casas, trojes 
y corrales, no bace mas que secundar aspiración tan fecunda, como 
caritativa; y el simple sacerdote que, en el portal del tem plo bendice 
en la fiesta de San Antonio a los compañeros de trabajo del obrero, 
símbolo es de lo que Dios quiere y exige del hombre para '=on los 
animal es 

No es, pues, un mito la fraternidad universal entre todos los seres, 
Conrado. Es un principio de razón, {undado en la mas sana filosofia; 
es un precepto, que impone al hombre sus debcres, emanados de los 
derechos de las criaturas. Hemos visto, quienes son sus transgres.o­
res, muchos de ell os se dicen los mas civilizados ; y qui enes son sus 
apóstoles, que llevados séXlo del espiritu de la Iglesia, aspirau a que 
todos lo!:' hombres se penetren mas y mas del signüicado de estas dos 
palabras, Padre mlestro, porque elias entrañan las dos verdades fun­
damentales de la Religión, a saber, que Dios es Padre, y que todos 
los seres son herm.allos. 

Muy tuyo, 

JOSÉ ISANDA DE TORNER, Sca. P. 
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Estampa de Juny 

Corpus Christi 

E 1 Corpus és la festa de les festes, que deia l'inoblidable Ma­
ragall. I afegia: «N'hi ha de més alegres, de mes íntimes, 
de més sorolloses, de més suaus ; però aquesta és la so1emne, 

la gran: és una festa t<>ta d'or». 
Ja d'infants, la festa del Corpus, gustant-ne la gala externa, ens 

sembla certament una festa d'<>r. Or i alegria, una alegria tola joia i 
brillantor, amb flors i ginesta i canturies d'ocells en festa. Després 
l'hem vista, en son espectacle extern i en sa emoció interna, més 
bella encare, més aurífica i sadohla d'amor, del amor infinit de Déu 
que en la diada del Corpus s'ens fa més resplandent, consagració 
eterna del misteri d'aquest amor infinit que esclata en la Eucaristia. 

Festa d'or que, com deia el poeta, hi és en la ginesta que arreu 
s'escampa, en balcons i finestres, en la llum del sol que daura els 
cims de les cases, en la cera encesa, en les vestidures litúrgiqwes, 
en brodats i penons, en brillants uniformes, en les creus parroquials, 
i finalment en els místics resplandors de la Custòdia. Esclats d'~r 
que encenen l'istiu, arborau l'ànima del poble i s'emporten les gen­
tades que vibran al encis solemniatl de la festa del Corpus Cllristi. 
I passa la processó pels carrers de 'la ciutat en festa; primer la taras­
ca de tradició, gegants i nans i diabl<>ns empesos per la fe que'ils 
encalça. Es la farànduUa de la vida, grotesca i desproporcionada, 
que balla i crida i ens mostra 'la carcassa de les coses buides. Cloent 
la processó la maravellosa Custòdia amb l'Hòstia blanca, entre en­
cens i flors i la joia de tot quan ~·envolta i venera. 

En la pr<>cessó del Corpus barc6loní, un prodigi de riquesa i art 
s'anat acoblant per a por tar solernni;rlment la Sagrada Forma. T re­
sor del Capítol Catedral la mag:na Custòdia d'or, és un ric treball 
d'orfebre del segle XV. La funna un cos ojivail prismàtic de sis cares, 
ple de calats, arist<>ns i pinaclles finament treballats. En la cara cen­
tral s'hi m<>stra el cerclle per on s'lli veu la Sagrada F orma collocada 
al centre del templet. 
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Descansa tal joia sobre un esvelt peu de plata daurada, obra del 
segle XVI, també exagonal i pulcrament cisellat, enriquint-lo una 
creu de brillants que té engarsat en son centre l'aneU episcopal de 
.Sant Olaguer. 

En la famosa Custòdia hi ha diversitat de joies i pedres precioses 
d'incalcula!Yle valor, pectols, anells antiquíssims i raríssimes pe56es 
de alta orfebreria. I sostinguda per dos bàculs de plata daurada que 
fant costat a la Custòdia i serveixen de dosser, hi ha, rematant, la 
rica corona de una de les mullers de Pere IV el Cerimoniós. 

Tot lo descrit està col"locat damunt la històrica cadira del rei Maní 
l'Humà darrer de nisSaga catalana, tron en plata daurada d'un gòtic 
puríssim, obra del segle XIV. Té un pes de 8o quilos. I encare, rode­
jant el tron magnffic, hi veiem l'ample banda de vellut color de gr¡¡na, 
ornada '<ie corals i perles, que sigué d'aquella reina aragonesa que 
un jorn volgué veurer el cos de Ga màrtir Eulalia, banda que al lli­
gar-ho tot i relligar-se amb ell gòtic floró d'esmàlt i or, és l'abràs i 
sumissi6 de tots els estaments a la joia respla.ndent del Corpus 
Cllristi. 

JOAQUiM RENART. 

D'una vella auca barcelonina de la Processó de Corpus. 
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Custòdia de la Catedral de Barcelona i cadira del rel Mart! l'Hum~. 
que surt en la processó de Corpus. 
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Anotaciones Psicológicas sobre San José 

de Calasanz 

(Contlnuacidn) 

D eciamos en el número de ACADEMIA CALASANCIA anterior 

al presente, que en éste entraríamos en materia respecto 

de lo que reza el título de este escrito, previa la exposi­

ción esquematizada del plan, que en nuestro trabajo nos proponíamos 

seguir. 
Para conocer bien una cosa, es preciso no unilateralizarse, sino aten­

dcr a cada uno de los aspectos que dicha cosa ofrezca :1 nuestro 

estudio, por procedirniento rigurosamente analítico, para llegar al 

conocimiento cabal, mediant-e una 16gica y espléndida síntesis. 

Aplicando estas corrientes verdades al estudio de una personali­

dad, es preciso fijarse al emprenderlo, en los diversos matices que 

presenta en su actuaci6n mera.mente individual, en su comportamiento 

colectivo, habida cuenta muy cuidadosa, del medio ambiente en que 

dicha personalidad se desarroll6 a contar desde el principio de su 

existencia sobre la tierra. 
De ahi, que con las normas que de lo dicho se desprenden por 

guia, podamos fijar las líneas g·enerales de nuestro plan en la forma 

siguient·e : 

I o José de Calasanz nm o. 
2 o José de Calasanz hombre. 

3° José de Calasanz sacerdote. 
4 ° José de Calasanz fundador. 
S 0 José de Calasanz educador. 
6o José de Calasanz santo. 
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Cada uno de estos elementos anallticos, hemos de bordearlos con 
su propio ambiente familiar y social, cosa a que nos veríamos for­
zosamente constreñidos por natural exigencia, aunque no fuera expií­
cito propósito nues tro. 

Terminada el analisis, esperamos poder sentar rotundamente la si­
guiente expresión sintética: «José de Calasan:t fué un grande hom­
bre y uc san to eximi o» . 

I - José de Colasanz, niño 

El niño es el bombrc de mañana y la espontaneidad tan natural 
en el niño, generalmente hablando, muy al margen de las ficciones 
disimuladoras que en el hombre hacen presentir un hombre ctistinto 
del que se ve, ponen al que a su estudio se dedica, en favorabillsi­
mas condiciones para descubrir el fondo sustancial de la personali­
dad en su estudio y aparte de las contingencias, que pueden hacer 
fallar sus vaticinios, augurar un determinada derrotero a seguir por 
aquella en lo porvenir, vislumbrando también la apoteosis de su glo­
ria o la catastrofe de un fin desventurada. 

Es adernas bien cierto y por otra parte sobradamente sabido, que 
todas las cualidades a lo esencial de la personalidad sobreañadido ya 
por la educación y el estudio ya por la actuación de 1latencias cuya 
revelación es obra de tiempo, rec~nocen como base aquella esencia 
primera, que no se ciñe ciertamente a los elementos indispensables 
de composición, sino que abarcan un temperamento, un canicter, 
aunque visible por de pronto sólo entre brumas; temperamento y 
canícter que dibujan determinadas tendencias que son factores nece­
sarios y feliz o desgraciada punto de arranque de toda operación y 
verdadero contenido esencial de una personalidad concreta, no consi­
derada en el campo reducido de la individualidad en completo aisla­
rniento, sino como entidad social y como agente de operación auto­

conservadora y perfeccionadora por un lado y por otro de fecunda 
irradiación. 

Si prescindimos de los elementos accidentales aunque muchas ve­
ces decisives, que hacen torcer el rumbo en el correr de la vida, a quie­
nes lo emprendieron dulcemente impelidos por la base esenCial de su 
personalidad; si con cert era abstracción separamos el fondo de nativa 
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constitución y el acervo de factores advenediws de una personalidad, 

descubriremos siempre con mas o men.os claridad, armónico parale­

lismo entre aquella base esencial o fondo de natural constitución y 

el desenlace normal de !la vida de dicha personalidad. 

Aunque nos sentïmos impulsados a poner ejemplos confirmativos 

de nuestro aserto, que a alguien tememos va a parecer paradógico, 

no lo haremos por no alejarnos demasiado de nuestro asunlo, tanto 

mas cuanto que un instante de rcflexión, desvanecera toda duda y a 

todos llevara la convicción de su verdad. 

Mas como quiera que es ley ineludible, que el ser humano aislado, 

dejado a merced de su fondo natural puro, no !ogre w1 desarrollo 

cua! su misma natura1eza reclama, hay que considerar como esencial 

en él pero r·educido al caracter de mectio, de co!Ddición sine qua non, 

el ambien~e familiar, .lllamado por su naturaleza a imprimir huella 

indeleble en el ni..ño, ahogancLo taiJ. vez su tendencia propia y sustitu­

yéndola con éxito del todo decisivo, dado el estado dc plena inde­

fensión de aquella, por otra, que, en la imposibilidad de conocer la 

primitiva, bay que tomar como de nativa autenticidad. 

Digno de toda consideración y por modo inefable importante, es 

el obrar de Dios en la delineación de una personaflidad. El alma 

racional, como salida de sus manos, lleva impreso el venerable setio 

divino que de un modo o de otro fulgura, en mas o en menos, en todo 

hombre; pero qué deliciJOso resulta ver cóm o se ha complacido el 

Sefíor en moldear como con especial diligencia ciertas almas que no 

sólo son, como todas fundamenta1mente, reclamadas por El para en 

felices regiones etemas gozarle, después de la efímera existencia te­

rrena, sino que parece que llevan como un mar~do empuje de su ado­

rable soberanía para altos y nobles destinos sobre la tierra ... 

Esta labor divina no ha de ser por nos<>tros preterida, al aplicar 

las anotadas reflexiones al estudio de José de Calasanz, niño. 

José 'de CalasaltZ naci6 en Peralta de la Sal en. el reino de Arag6n 

el 11 de Septiembre de 1556. 

Bellísimo principio : Patria de ranciJO abolengo católlico, cuna pro­

tegida por la sombra augusta del Pilar de María y meciéndose dulce­

ment<: en el celebérrimo siglo de los santos, el dc Santa Teresa de 

Jesús, dt' San Juan de la Cruz, de San Juan de Dios, de San Carlos 
Borromeo, de San Felipe Neri, de San Pío V. de San Camilo de Lelis 

Y de tantos otros por títulos múltiples honra y prez de la sociedad y 

de la Iglesia. 
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Es sentir del Angélico, que los destinados por Dios a una parti­
cular empresa, de Dios reciben las aptitudes necesarias para el feliz 
desempeño de su misión. ¿ Empezaba ya el Señor, encuadrando en 
marco espléndido, la que había de ser figura de excepcional y mul­
tiforme relieve de José de Calasanz? 

Acaso un signo fuera, de esa temprana tutela del Señor en orden 
a J osé de Calasanz, el dato curiosa, a los ojos de fe viva, bien sig­
significativo, que hacen resaltar los biógrafos del santa: se is meses 
ames de su nacimierdo, apareci6 una magnífica estrella hacia el gro­
do octavo de la Balanza. No era el nacimiento de José de Calasanz 
el de utt ente vulgar sino al de un ser de raras cuailidades, llamado a 

realizar empl"esas de alcanoe gigantesco en terrena de muy próximo 

roce con la empresa única por su grandeza y por su inefable tras­

cendencia, a la realizada por Cristo J esús, «luz que ilumina a todos 
los hombres que vien en a es te mundo » . Luz y luz esplendente y du­
radera aunque no a todos visible, o por mejor decir, no por todos 
vista, i ba a ser J osé de Calasanz; y ¿no podía la estrella aparecida 
en tiempo a su nacimiento tan cercano, ser un como precursor de la 

iluminación calasancia ? 
El nombre recibido por Calasanz en su bautismo, es otra coinci­

dencia favorable a la directa intervención de la Providencia en la 
formación de aquella naciente personalidad. José, este fué su nom­
bre y con él quedaba Calasanz hajo la inmediata protección de aquel 
varón justo de tan relevante santidad que fué por Dios dado por tu­

telar visible, por padre nutrícia a Cristo y por esposo y protector a 
la purísi:ma Virgen Maria. Bien había de honrar Calasanz el nombre 
de J osé y los sublimes oficios que su San to Patrona ejercitó en or­

den a Jesús había de ejercitarlos Calasanz con fe invencible, con 

amor sin tasa, con paciencia inextinguible, con celo incomparable y 

con éxito rotunda en orden a aquellos de quienes dijo Jesús que de 
ellos e ra el reino de llos cielos, los ingeles de los cua¡es ven siempre 

la faz del Padre y que al mundo presentó como modelo provisto de las 
condiciones necesarias para entrar en el palacio de eterna bienan­
danza. 

JOAQUÍN SEGUf, SCH. P. 
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Petit Glossari de l'Escola 

Paraleípòmena 

E
n arribar aquesta darrera època del curs acadèmic, amb els ne-· 

guits dels exàmens que adés han de realitzar-se davant de 

mestres inconeguts, adés en la mateixa escola, el Mestre bo 

també té les seves inquietuds, i els seus recels. 

Ell hi ha esmerçat tot !l'any en l'obra augusta de la formació de 

l'infant, ell amb gran sinceritat i amb tota l'ànima hi ha vessat tot 

el seu esperit a l'escdla d'una faisó gairebé divina, tal com ens diu 

Moisés que l'esperit de Déu planava damunt de les aigües; ell però 

no n'està encara del tot satisfet de l'obra. Hi manca quelcom, hi man­

quen molts detal~s. Ara ell vol emprar tot el temps de què disposa 

per tal de corretgir algún petit defecte, per tall d'enfortir alguna 

virtut, a fi de que l'obra de l'educació resti tota llesta. 

Paraleipòmena, és a dir, extrems oblidats, bocins omesos, tot ilo 

que dóna arrodoniment i perfecció. Aquest temps de l'Escola és per 

a aquesta tasca humil i meritíssima. 

1 quan el mestre veu .una obra que ni justament està bugida, quan 

veu que en .una ànima hi ha fracassat completa:ment; quan s·· adona de 

que un infant és tan imperfet com quan va entrar a l'escola; Ell, 

el pobre mestre bo desenganyat, té de dir aquella paraula santa de 

l'Escriptura: «Neque qui plantat, neque qui rigat est aliquid; sed 
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qui incrementum dat, Deus». Ni aquell qui planta, ni aquell qui rega 

és res; sinó qui dóna la puixança, Déu. I aconsolat amb aquesta 

idea, i convençut dé que la seva abnegació serà guardonada, cspenm­

-çat reposa. 

* * * 

Com un esbart de papallones blanques s'han escampat pel món 

els meus infants, neguitosos per lo inconegut, i fatigats del ritme 

-monòton de l'escola. 

Dos o tres mesos dc vacances són per a ells ara el súmmum de la 

felicitat, i és per aixó que s'hi llencen plenament, com enyorant Wl 

_goig que de llarg temps es paladeja. 

El mestre bo els dóna l'adeu amb una recança infinita. Es cert 

que ell es troba també esgotat físicament i anímica; és cert que 

necessita també del seu repòs del temps d'estiu. però hom diria que 

en despedir els infants sent una engúnia molt greu, engúnia que no 

guarirà pas la serenor de l'estiu ni el repòs de les vacances. 

-Com tomaran i com han sortir de les meves mans aquests infants 

volguts que tant enyoro ? El temps del no fer res és el més perillós 

·del temps per a les ànimes tot just descloses a la llum de l'apen,dre 

ï al gust de saber mirar. La inteligència viu de l'imatge, com la vista 

~vm de la llum. La necessita. I l'imatge que es pintarà en l'imagina­

..ció de l'infant a l'estiu, serà la que li convé? 

I el mestre s'hi capfica amb aquest pensament. 

J el mestre no pot fer-hi res. 
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El orden moral 

I ntimamente ligadas entre sí estan las causas de las cosas : el 
cambio de una sola de ellas trae consigo el del efecto; su su­
presión, la paralización de las causas restantcs. 

A eso se debe la inmensa varicdad de seres que bay en Ja natura­
leza. Uno mismo es el agente, inmutable, infinito, todo lo creó dc la 
fuente inagotable de s u omnipotencia; pero al dar a cada criatura 
un fin peculiar, un destino propio en esa gra!ll maquina del universo; 
en su constitución, en su forma, en sus partes todos los seres son 
distintos, porque responden todos a un íin inmediato también distinto. 

En el hombre, en un mismo individuo no hallaremos dos acciones, 
dos obras completamente iguales; porque a mas de los infinites ma­
tices que da a sus fines, esta su persona, causa eficientc de sus actos, 
sometida a mil variaciones en sus aíectos y pasiones y estados fí­
sicos, tod,o lo cual consciente o inconscicntemente ha de modificar 
sus obras. 

Entre csas causas cstablecen los filósofos varias relaciones funda­
das en la naturaleza causal de cada una: prioridad, dependencia, no­
bleza. En todas esas relaciones tiene la primacia la causa final. En 
cuanto a la prioridad, si el fin no mueve al agente, éste no obrara, 
no habni causa eficiente ni, por lo tanto, efecto. De ahí aquel aforis­
mo: Omne agens agit propter finem. Todo agente obra por un fin. 

Si la causa final es la primera en la intención, el primer motor>\ 
es la última en la consecución y así t-odo se dirige a ella; luego es la 
mas noble, porque nunca sc destina Lo mas para lo menos, pues, 
como dice el P. Gondin: Natura semper re f ert ignobiliora ad nobi­
liora, ut pútvifls ad plantas, ptantas ad pecades, pecades ad lwmi­
llem, hominem ad Deum. No hay que decir ya que toda acción, todo 
ser por insignificantes que sean, dependen de su fin. 

Esa doctrina que es universal y metafísica tiene perfecta aplica­
ción al orden m-oral como a todos los órdenes. El hombre tiene un 
fin que conseguir; sólo Dios, ser infinito, no tiene un fin ulterior. 
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Hem os, pues, de dirigir todas nuestras acciones a la consecución de 
ese fin: he ah{ el orden moral. 

En todo orden hay una regla que depende del fin. Si quiero or­

denar los libros de una biblioteca con fin estético, cienttiico o de co­

modidad, la regla que habré de seguir sení distinta en cada caso: 

todo depende del f in. 
La historia de la :E:tica nos lo atestigua claramente: las reglas de 

moralidad que nos han ·propuesto los filósofos, los órdenes morales 

por ellos establecidos han respondido única y exdusivamente al fin 

que han asignado al hombre. 

Si esc fin -esta en el mismo hombre, en éste hay que buscar la nor­

ma de la moralidad, pero nonna suprema, y tendremos los numero­

sos sistemas que designan en las distintas partes del hombre ya indi­

vidual ya colectivo, en 1o material, sentimental o espiritual la supre­

ma regla de la moralidad. 

Los materialistas dicen que hemos de conseguir el mayor placer 

posible, maximizor el placer y minimizar el dolor y hasta fonnula­

ran una aritmética para calcular ese placer y dolor. 

Todas las formas de ateísmo, egoísmo y materialisme. disfrazadas 

unas y descaradas otras, no son mas que repeticiones de las ense­

ñanzas del viejo Demócrito, materialista y ateo, del sensualista Aris­

tipa y de todos aquellos que han pretendido dar forma doctrinal al 

descenso moral de sus personas o épocas. 

Otros filósofos mas aristocraticos han buscada en la razón el fin 

del hombre y en Ja razón han querido encontrar la ley suprema del 

ordeu moral. No han querido negar su insuficiencia y han negado 
que el hombre estuviese destinado a algo superior a él. No hay que 
decir que el principal de esos filósofos es Kant, el gran Kant, que 

en él aruilisis psicológico es otro Aristóteles, que en muchos puntos 

puede interpretarse en perfecta coincidencia con Ja moral rruís ele­

vada; pero para quicn el subjetivismo de los conocimientos fué una 

especie de obsesión que ]e impidió elevarse mas alia de su frente. 

No vamos aquf a refutar los sistemas de moral considerados como 
falsos : nos llevaría eso muy ~ejos. Deseamos únicamente exponcr 

con la mayor sencillcz en unos pocos artículos, continuación de los 

que el año pasado escribimos para estas mismas paginas, los conceptos 

de Santo Tomas acerca del orden moral en perfecta J¡armonía con 

el fin que al hombrc designa 1a filosofía cristiana. 

Todos los seres distintos de Dios tienen en El su fin que habran 

de conseguir con actos, si no es que el mismo Dios en :m momento 

de su omnipotencia los eleva gTatuitamente a ese fin. Esos actos puc-
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den ser varios o uno solo, scgún la naturaleza de quien los realiza. 
Los angeles tuvieron suficiente con un solo acto; para lo cual basta 
considerar que un acto es mas libre y mas intenso cuanto el conoci­
miento es mas perfecto. Si conozco muy bien la bondad de una per­
sona, para amaria como se merece, el acto de la vo'luntad habní de. 
ser mas intenso y por tanto su esfuerzo mayor. Los sa.ntos de .san­
tidad extraordinaria tienen de Dios un conocimiento sobrenatural 
también extraordinario y es doctrina del malogrado e insigne Padre 
Arintero que todos esos sa.ntos son místicos en el sentida propio de 
la palabra; Dios se les manüiesta de una manera particular; pues 
seria, digarnos demasiado sobrehumana, exigiries un amor tan inten­
so sin un conocimiento correspondiente, y que ese amor sea sobre 
manera meritorio, nos lo dicen los propios santos al explicar los 
inmensos sacrifi<:ios que les imp.one. 

Trasladémonos ahora a los angeles. Por su inteligencia y natm·a­
lela superior a la de los hombres tuvieron de Dios un conocumento 
altísimo, mucho mas que el de nuestros pa.dres en estado de inocencia. 
Si, pues, en su naturaleza puramente espiritual arnaron a Dios en el 
grado en que lo conocieron; ese acto de amor fué tan intenso, tan 
eficaz que fué decisivo y por sólo ese acto consiguieron la posesión 
definitiva de Dios. Por lo contrario, si con el rnismo conocimiento 
de Dios se apartaron de ltl, ese acto fué también intenso y decisivo 
y por él merecieron un infiemo mayor que el que pueden merecer 
los hombres. 

Nosotros, aunque hechos a imagen y semejanza de Dios, forma­
dos por una alrna espiritual, somos de naturaleza inferior a la de los 
angeles. Nuestro conocimiento, por ser abstractiva es menos profunda 
y menos claro, nuestros actos menos libres y mas remisos. Por ex­
periencia propia sabemQs que no son decisivos, siempre es posible 
revocarlos; si examinamos nueslra conciencia y encontramos algo o 
murho que enmendar, proponemos decididamente corregirnos de nues­
tras faltas, nuestra voluntad sincera es de nunca mas faltar. Pero 
¡qué desilusión I, a la primera vez caemos de bruces o si no, a Ja se­
gunda o poco menos . 

Lo cicrto es que con enmienda o sin ella hemos de luchar continua­
mentc contra todo aquello que nos incita al mal, sobre todo contra 
nuestras propias inclinaciones y porque boy nos sentimos tan com­
batidos como ayer, mañana tan flacos como hoy, y siempre en los 
mismos peligros; hemos de repetir los actos de aversión al mal y 
adhesión al bien hasta vencer la resistencia que opongan nuestras 
facultades, adquirir habitos buenos y disponemos a que Dios nos 
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infunda las vírtudes sobrenaturales que nos han de hacer agradables 

a los divinos ojos y nos facilitaran la practica del bien que aquila­

tara nuestra perfección desarrollando la gracia sanlificante derra­

mada por Dios en nuestra alrna, con lo cual nos iremos capacitando 

para la perfección final y suprema. Nemo repeniie fit summus, dice 

el adagio. 
Para eso hace Santo Tomis hermosa aplicaci6n de la teoría de la 

materia y de la forma. Lo que s.e llama materia segunda, una subs­

tancia, para recibir una nueva forma pucde estar mas o menos dis­

puesta : un leño ve.rde esta menos prepara.do para recibir la fom1a 

del fuego ·que otro leño seco; un analfabeto esta en menor dispo­

sición de aprender las ciencias superiores que uno que conozca las 

clementales. 
Si nuestro t.ltimo fin es nuestra última periección, nos hemos de 

preparar todo lo posible para que su adquisición sea también lo mas 

perfecta, porque en ella debe baber grados: nos lo enseña San Pablo: 

una es la claridad del sol, otra la de la luna y otra la de las estre­

llas; así sera en la resurrección de los muertos. Y el propio Doctor 

Angélico nos dioe que si por parre del objeto poscído, por partc de 

Dio~, nuestra fclicidad suprema seca infinita; no lo seni por parle 

del acte de adquiriria; de la misma manera que siendo una la verdad 

en sí mi.sma, es distinta la claridad con que la ven distintas inteli­

gencias . 
Ahora se comprendera el interés de los buenos y que hemos de 

tcner todos, en perfeccionarsc mas y mas; en purificarse indefinida­

mente, porquc no podemos llegar en este mundo a la purificaci6n 

absoluta. Con la mayor pureza e intensidad en el amor a Dios au­

mentara el dcseo de poseerlo definitivamente; el deseo, dice Santo 

Tomas, aumenta la capacidad y en el cielo la luz divina nos Uenani, 

nos saciara. Ego autem in justitia apparebo conspeclui tuo : saliabor 

cum apparueríl gloria fua. Por la justicia apareceré ante vuestra 

faz; quedaré saciado cuando se me revelara vuestra gloria. 

JuLIAN CENTELLES, SCH. P. 
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Temes beethovenians 

I 

u Al geni extraordinari" 

(Coutimuuió) (•) 

Fins on fou guiada l'educació de Beethoven a Bonn? Es precís 
distingir aquí entre la prdctica i la teoria. Beethoven co­
mençà molt jovenet la pràctica de l'art musical (de la que 

ja parlarem en altra glossa); però podem dir amb Chantavoine que 
Beethoven no dèu rés a ningú, sinó a ell matei.x:. 

A partir de l'últim any d'estudis amb A:lbrecbtsberger <**>, veiem 
com es va modificant, segons un mateix ritme, el seu concepte de la 
música i ta faisó com tracta de realitzar-la; és a dir, son ideal i son 
mètode, que's reparteixen la seva obra; però aquest progrès espon­

tani no és el resultat de cap ensenyança, ni és el reflexe de cap 
exemple, sinó que neix d'una font més íntima i més pregona : neix 
de la mateixa vida de Beethoven. 

Anteriorment a aquest, fou la música més pura en sa senzillesa; 

era, en veritat, un art diví, que poc deixava entreveure a l'home del 
qual procedia,-diu Bru vValter; -però per al creador de la Simfonia 
Pastoral, no era aquesta música absoluta ·l'únic fi de la mateixa; 

no s'acontentà amb això solament, sinó que volguè que a més a més 
fos uu mitjà per a expressar quelcom humà. «Les descripcions d'una 

(•¡ Vegi's la pàgina 151 del n.0 821. 
(••¡ johnon-Georg. Albrechtsberger, teòric i compositor alemany {I7J6- 18o9), fou un dels 

músics més apreciats del segle XVIII. A la vàlua de la seva personalitat considerada en l'as· 
pccte teòric de la pròpia producció, cal afegir-hi la glòria d'baversig:utmestre de Beethoven. 
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imatge, pertanyen a, la pintura; el domini de la música superior no 

evoca ni vol formes, sinó estats d'ànima », ens diu Beethoven, i tl 

poder d'aquest gloriós i heroic mestre aconseguí el seu propòsit, aixl> 

és, que fos l'art d'expressar els pregons sentiments del cor. Sense 

perdre la puresa, es feu Art Humà. «No t'acontentis amb exercir e1 

teu art; endinza't en la seva intimitat», digué també Beethoven,¡ 

el seu poder expressiu creixé de tal faisó, des de l'instant en que 

l'elegí com a instrument de manifestació, que pogué obligar a la seva 

ànima a expressar-se musicalment i aconseguí fer-ho amb claredat. 

S'ha dit que la revolució realitzada per Beethoven, consistí en fer 

conscientment lo que tan sols inconscientment habian realitzat al­

guns predecessors. Els compositors s'acontentaven en treballar deco­

rativament un sentiment molt senzilli. i fent la frase musical semblant 

l'una a l'alltra, com ho fa un pastor amb son flab1ol. En aquest sen­

tit, pot dir-se que la música és un joc i que la gràcia musica~ consis­

teix eu la possesió d'una inventiva d'aquest gènere. Però lo que feu 

Beethoven a partir de la Simfonia Heròica, fou donar a la música 

finalitats totalment distintes a les que tenia aquesta en mans de Mo­

zart i Haydn. 

Els admiradors del músic renà, reconegueren de bon antuvi sou 

geni superior; lo que no assoliren a reconèixer en vida del mestre 

de Bonn, fou l'aplicació d'aquesta força creadora a finalitats Cúm­

pletament distintes. Mozart feia bella música; Beethoven es proposs11 

expressar bellament sentiments pel mitjà de la música. No s'acontenti' 

amb crear una emoció estètica, sinó que pretengué comunicar una e.x­

periència espiritual. 

Ramir de Maeztu,-de qui acabem d'extractar uns mots d'un con­

cís elogi beethovenià,-conclou: una experiència espiritual ordinària, 

s'expressa millor pel mitjà de la paraula que per cap altre art. Per 

a que Beethoven tingués quelcom que dir-nos pel mitjà de la música, 

que no pogués ·expressar per la paraula, és precís que aquest quelcom 

trascendís els límits de [a literatura. Vol dir això que penetrem en 

un pla que necessàriament ultrapassa els nostres medis d'expressió. 

La poesia excedeix a la prosa, i quant l'esperit s'inflama, abandona 

la prosa i parla en vers; però si continúa elevant-se el calor de Je; 

seves emocions, abandona totalment la paraula i parla allavors en 

música ... 



"AL GENI EXTRAORDINARI" 

Aíxl creà i desenrrotllà Beethoven el llenguatge musical i però mai 

volgué que lo merament expressiu ultrapassés al musical. Son esperit 

genial, descobrí nous horitzons i titànic i sens parió fou l'esforç per 

assolir-los i abnegada Ja lluita per a dominar el noble element d'ex­

pressió dels desitjos i tristors de la seva ànima. La sublimitat del seu 

esperit i la malaltia corporal, el portaren a la solitut i en aquesta 

va nèixer el nou artista, el que desitjava dir-nos en sa nova i mis­

teriosa parla les nostàlgies del seu cor. 

La dissortada vida del nostre biografiat, és agravada per una crisi 

terrible que'l fa rep~egar-se violentment damunt de si mateix i crisi 

física i moral que, després de llarg temps, esclata en 1802. La tràgica 

sordera que'l perseguia des de 1796 a 97, s'apodera de ses oides i el 

geni lluita aQ principi, diss'imula, preten enganyar als demés i en­

ganyar-se a si mateix; afecta ésser distret, fingeix aturdiment, però 

tot é!; ja inútil i la veritat despietada és : que Beethoven no sent. 

Siguin's permesa, interrompent el curs de l'estudi, una curta di­

gressió, per a dir quelcom de l'influència exercida en l'obra beethove­

niana per la tràgica fatalitat que flagellà també l'ànima de Frederic 

Smctana, el fundador de l'òpera nacional bohèmia. 

N<J s'ha de creure que la revolució artística feta per Beethoven 

tingui un fonamMt sòlid en la sor<lera del geni. Els músics del s~ 

gle XIX creien que aquesta tragèdia habia restat bellesa, podriem 

dir-ne sensual, al seu art. No i un músic com Beethoven no necessi­

tava dc mitjans externs per a compondre. La seva facultat auditiva 

mental pogué sempre reproduïr l'equivalent exacte de lo que escri­

bia, havem llegit. I fins suscribim també el criteri d'un investigador 

que, des d'un punt de vista estrictament musical, la sordera l'afavorí, 

per quan feu desaparèixer, progressivament, del seu art, els elements 

improvitzadors, que tan important paper desempenyaven en les com­

posicions del primer estil, (corn ho comprova la facilitat amb que 

foren escrites) i no així en les obres del segon i tercer estil, resultats 

d'una gestació tan lenta com intensa. 

FRANCESC D'A. NONELL I SISA. 
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El recurso de revisión y los acuerdos de los 
Tribunales Tutelares para Niños <t> 

E l funcionamiento nonnal de la admirable institución jurídico 

social de los Tribuuales Tutelares para Niños plantca, por 

la coexistencia de las jurisdicciones ordinaria y las fora:lcs 

de Guerra y Marina, un interesante problema de caracter jurídica y 

procesal que impone. como corolario, su pronta y satisfactoria reso­
lución, llenando Wl vado notado en el articulada de la vigente ley y 

reglamentes reguladores de estos TribWlales Tutelares para Niños, 
especialrncntc en la parte que afecta a la contradicción maniiiesta 

entre un acuerdo de la jurisdicción infantil y tma sentencia dictada 
por alguna de las jurisdicciones anteriormente cxpresadas. 

Si la esfera jurisdiccional de los Tribunales para Niños se extiendt' 

preferentemente a conocer de las acciones u omisiones atribuídas a 

menore.; dc diez y seis años, que el Código Penal y lcyes espccialtl:$ 

califiquen como delitos o faltas, abriendo a este efecte el oportuno 

expedientc para concretar y determinar la participación de un menor 

aforado en la comisión de Wl delito, y recayendo Wla vet aporladas 

todas las pruebas de culpabilidad el acuerdo pertinente del Tribunal 

Tutelar, puede prcsentarse en el curso de la actuación de estos Tri­

bunales el caso anómalo e ins61ito de que el acuerdo adoptado afecte 

fundamentalmente a hechos delictivos ya sentenciades por las otras 

jurisdicciones, patenlizando con ello un error judicial. Hallandose 

con estc motivo en abierta contradicción un acuerdo y una sentell­

cia criminal que mutuamente se rechazan, por cuanto en las dos ban 
sido juzgados los mismos hechos criminosos, pero se han apreciado 

equivocadamente distintas responsabilidades criminales. En este la­

mentable caso, es lógico no se mantenga el error judicial y sc prevca 

(1j Pro lnfantia. 
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por la ley esra desagradable contingencia, señahíndose taxativamente­

el procedirniento procesal adecuado para que resplandezca la verdad 

y 1a justicia, y se repare rapida y convenientemente el error sufrido 

por cualesquiera de las jurisdicC'iones ordinaria, Guerra o Marina, 

pueslo dc relieve por un acucrdo <l.e un Tribunal para Niños àl cono­

cer un delito oometido por un menor y atribuído cquivocadamente a 

persona ya condenada pdr alguna de las referidas jurisdicciones. 

Esto!\ anlecedentes nos llevau como de la mano a estudiar dete­

nidamentc una cuestión proccsal ioteresantísima y no prevista su re­

solución por la vigente ley de Tribuoa~es Tutelares para Niños de 

15 dc julio de I 92 5, o sea de la posibilidad de interponer y prospe­

rar el recurso extraordinario de revisión contra una sentencia tirme 

dictada en causa criminal por un Tribunal de las jurisdiccioncs cita­

das, {undaclo única y exclusivamente en un acuerdo tornado por un 

Tribunal para Niñ-os, en uso dc sus facultades regladas, acerca de un 

hecho delictiva determinada en el que se prueba cumplidamentc la 

rulpabilidad de un menor y se proclama la inocencia de un rco juz­

gado y sentenciado, con notorio error de hecho, por una de las men­

tadas jurisdicciones ordinaria, Guerra o Marina. 

Así puede darse en Ja realidad de la vida el caso bochornoso de 

que se halle sufriendo condena una persona por el testimonio falso 

de un menor o menares; o de documentos también falsos, hechos por 

un menor; o en virtud de la confesi6n del reo arrancada por la vio­

lencia para lograr la impunidad de un niño, etc., etc. En estos in­

humanos casos, revelados y reconocidos por un Tribunal para Niños, 

es dc imperiosa justicia se deshaga cuanto antes el error judicial y 

sc ponga fin y se rehabilite a un reo inocente, por culpa de un menor 

dc 1 ó años, mediant e la interposición del correspondicntc recurso 

extraordinario de revisión contra la sentencia penal, cimentada en 

el acuerdo de un Tribunal Tutelar. 

Expuestos los términos y Hmites de la cuesti6n, nuestra misión se 

rcduce a estudiar si es posible y procede revisar legalmente una 

sentencia criminal que envuelve un error de hecho, justificada por 

un acuerdo de la jurisdicción infantil. Nada acerca de este extremo 

nos contesta la !ey y reglamento de estos Tribunales, y menos por 

la prioridad de su promulgación las leyes de procedirniento criminal, 

pero a pesar de esta omisi6n nos esforzaremos en demostrar la sufi­

ciencia de hecho y de derecho de un acuerdo de un Tribunal para 

Niños, para interponer el rcpetido .recurso de revisión en causa cri-
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mina! regulado por la ley de Enjuiciamiento Criminal, Código de 

Justícia Militar y la ley de Enjuiciamiento Miilitar de Marina. 

La jurisdicci6n de los Tribunales para Niños, de radio de acción 

independiente, con soberana aut<momía, ofrece en su funcionamiento 

todas las garantías de acierto y tal vez mayores que las demas ju­

risdicciones, en lo que atañe a la oomisi6n y esclarecimiento de Ull 

delito perpetrado por un menor de 1 6 años; incoandose a este efecto 

el oportuno expediente y practicando una minuciosa informaci6n del 

hecho denunciado, hasta llegar a concretar la culpabilidad del menor 

enjuiciado. Aparte de reunir datos completos sobre los antecedentcs 

del menor, su situaci6n moral, social y econórnica de la familia, de 

las condiciones en que el menor ha sido educado y del ambiente en 

que haya desarrollado y desarr.olle su vida de relación . Todas estas 

dilige.ncias y r.eferencias son practicadas con especial interés y aten­

.0.6n por ·el Tribunal para Niños, para tomar una decisi6n ulterior 

-sobre el menor encartado. 

Por consiguiente, en cada delito queda bien determinada Ja culpa­

bilidad o irresponsabilidad de un menor, integrando los hechos, los 

resultandos y considerandos que motivan el acuerdo que toma e.l Tri­

bunal para Niños sobre la situaci.ón y tratamiento del menor enjui­

ciado. Hechos que tienen caràcter permanente, contrastados por la 

informaci6n particular, y son la causa eficicnte del acuerdo. De ahJ 

<¡ue en los casos de imputabilidad de m1 menor aforado, los bechos 

probados constituyen un testimonio febaciente y prueba irrecusable 

de la comisión de un delito y su participaci6n, y por tanto, la sobrada 

:suficiencia para que sirvan de base para la interposici6n del recurso 

de revisi6n contra una sentencia criminal que contiene un error judi­

cial, revelado por los hechos investigados por un Tribunal para 

Niños. 

Tal vez se nos objete a este razonamiento que el caracter condicio­

nal y constante.mente reformable de un acuerdo de un Tribunal Tu­

belar para Niños, se .oponga a que pueda utilizarse para interponer 

el recurso. Semejante criterio es a todas luces equivocada, ya que el 

no revestir _caracter definitiva los acuerdos y ser modificados y aún 

dejados sin ulteriores efectos por el mismo Tribunal que los haya 

dictado, no se reíiere a la apreciación de los hcchos, que adquieren 

fijeza y estabilidad, sino al tratamiento tuitivo correccional del menor 

enjuiciado. Los hechos probados son la piedra angular de todo el 

plan educativa para la reforma y rehabilitaci6n moral del meuor, 
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labor pedagógica que es indeterminada y variable a juicio del Tri­

bunal. 
Glosado el verdadera caracter de los acuerdos y las garantías y 

seguridades que ofrece el procedimiento seguido en la jurisdicción in­

fantil, debemos afirmar la sobrada suficiencia de hecho y de derecho 

de un acuerdo de un Tribunal para Niñ.os, con el fin de que sirva de 

fundamento jurídico para promover el recurso de revisión contra una 

sentencia criminal que envuelve un· error judicial. 

Ante la evidencia del razonamiento y la necesidad dc prever este 

estado de derecho, proclamamos la necesidad de legislar sobre estc 

particular, llenando asi un importante vaclo notado en la ley vigente 

de Tribunales Tutelares para Niños. 

Sin que se oponga a la interposición del recurso, la prohibición de 

la ley de dar publicidad a los hechos que se refieran a menores cx­

pedientados, por cuanto ·en estos casos debe exceptuarsc este requi­

sito e.u honor al alto interés social que se persigue, o sea de que no 

sufra inocentemente un tercero por delito cometido por un menor de 

16 afl.os. 
Desde el punto de vista hipotéti.co, el recurso debera promoverse 

por los penados, cónyuges, descendientes y herma.nos, mediante la so­

licitud dirigida al Ministet.io de Graqja y J usticia, .o los de Guerra ;}' 

Marina, según las jurisdicciones, debidamente documentadas, acoro­

pañando testimonio del acuerdo del Tribunal para Niños para que se 

instruya al correspondiente expediente, que ha de cristalizar, si pro­

cede, en una R. O. dirigida al Fiscal del Tribunal Supremo o al del 

Consejo Suprem<~ de Guerra y Marina para decidir el recurso de re­

visión. Los fiscales de Los referidos organismos podran de oficio, 

cuando tengan conocimiento de algún caso, interponer el recurso. 

Lo propi<~ que los mismos Tribunales para Niños, en los casos que 

proceda, por mediación y previo dictamen de la Comisión Directiva 

de los expresados Tribunales para Niños. 

Brindarnos estas modestas Hneas y las sometemos gustosos a la alta. 

consideración del Consejo Superior de Protección a la lnfancia, por 

si cree pertinente patrocinar la iniciativa y llevar<la a la practica, com­

pletando ~I articulada de la ley en beneficio de la institución dc los 

Tribunales Tut.>elares para Niñ.os y de Ja justicia en general. 

ANTOKIO RIBELLES BARRACHINA. 
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La Ceràmica en la Prehistòria 

U na de les manifestacions que caracteritzen, dins la prehistò­
ria, els avenços d'un p.oble i llurs relacions amb altres, 
colonitzants o colonitzats, és, sense cap mena dc dubte, 

la tècnica de l'industria ceràmica. 
Per mitjà d'ella poden datar-se amb força aproximació cada una 

de ses 1etapcs per les qttals ha passat l'Humanitat, tot (cnt via cap 
a la civilització. 

Es caracterfstica remarcable dels temps paleolítics l'absència ab­
soluta dc ceràmica. 

L'home, en aquelles circunstàncies, eminentment cassador i per con­
següent nòmada, no es feia utiUatje, si no el podia portar d'un lloc 
a altre amb relativa facilitat. 

Demés, és aut<>ritzada opinió d'Obermaier que l'home va dc~co­

nèixer fins a les darreries del pale<>lftic el foc, element indispensable 
per a la cuita dels atueUes de fang. 

Per tal que l'ullada que'ns proposem donar a la ceràmica de la 
nostra prehistòria vagi un xic ordenada, fem una síntesi de la tècnica 
i1111ígen(J: 

Ceràmica de terra negr<>sa, feta a mà, gr.ollera, mal cuita. 
La mateixa d'abans, però amb elements ornamentals. 
Classes d'elements omamentals. 
Estacions característiques. 
Cultura <>rgànica. 
Ceràmica feta al torn. (Terra negra o roja). 
Ceràmica al torn i pintada. (Menes de IlllOtius decoratius). 
Estacions principals. 

C<> que precedeix és una mena d'índex per a tractar cronològica­
ment el desenvolupament del nostre tema. 

Havem dit c<>m era opinió general, de que l'home del paleolític no 
amprà Ja ceràmica, com a ceràmica, la va desconèixer; malgTat això, 
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ens és permés de suposar, com diu el Dr. Bosch i Gimpera, que 
l'home d'aquell temps utilitzaria vasos fets de carabaça, de troncs 
buits o buidats expressament i fins de pells o de joncs entreteixits. 

Més tard, al volguer donar consistència a aquests atuells l'home 
ra recobrir-los dc fang, i dc mica en mica va apendrc de modelar-lo 

i endurir-lo. 
El coneixement dc la cuita dels vasos per a fer-los més resistents, 

i el con~truir-los a mà, i no més de fang, és l'últim dels progressos 
assolits dins el neolític; car l'ús del torn no s'introduieix fins molt 
més tard; a la mediterrhnia oriental fins alls principis de l'edat del 
bronze, i al centre d'Europa, tot just al començament de la nostra 

Era. 
Amb el coneixement de la nova tècnica i a còpia d'experiències i 

exercicis l'home ncolítü: aprofita !l'argila que li ve bé, per a construir 
llur vaixella domèstica, per tal de cubrir les necesitats sorgides de la 
nova fase de civilització, creades per una man-era de viure. un xic 
més avençada, que l'època anterior. 

Veus-aqu(, perquè des de aquest periode és tant abundosa la cedl­
mica en totes les troballes, tan si son coves, com enterraments. 

La ceràmica d'aquesta època la podem dividir en dos grans agru­
paments: senzilla, llisa o sense cap mena d'ornamentació, i decorada 
amb relleus o incissions; raríssirnament, però, mai pintada. 

Es la ceràmica de l'borne que ja té morada fixa. que és agricultor, 
i que exterioritza el seu gust artístic plasmant-lo en les divcrsas for­
mes que dóna als seus vasos, esmerçant-hi, a voltes, gran varietat 

de motiu~ decoratius. 
La taula de formes principals consta de vasos globulars, esfèrics 

o ovoides amb coll, recipients a guisa de ous o de bota, i alguna que 
altre vegada, rarissima, però, s'hi troba la forma de copa. 

Aquesta ceràmica, en general, és negrosa, grollera, mal cuita, i 
en plè neolític es troba banejada la decorada amb la senzilla. 

En el neolític final o eneolitic la varietat de formes més perfectes 
va aparellada a una mi!llor pulimcntació del mat·erial trevaliat. 

Els motius decoratius son d'incisions i amb relleus. 

Examinant la ceràmica de què parlem es deduieix que les inciss•ions 
son fetes amb impressions digitals, o tan1bé a punxó. 

No fa pas massa temps que s'han trobat a Montserrat, en unes 
coves explorades per D. Josep Colominas, peces neolítiques amb 
ornamentació d'incisos executats per mitjà del caire d'una petxina, 
(pectunculus). 

Els decorats amb relleu son fets damunt la superficie ceràmica, 
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aplicant bandes, cintes, cordons o nusos de fang, i a voltes amb una 
mena dc pasta blanca. 

Aquests motius son en forma de zig-zag, espirals, encreuaments, 
meandre!> en diversitat molt capriciosa de presentació. 

* * * 

Estacions característiques a la Perúnsula ibèrica, on s'lla trobat 
ceràmica neolitica. - Un nucli fenn de cultura neolítica, i molt im­
portant, •està constituït pel centre de la Península ibèrica, compre­
nent 'bona part d'Andalucia pel S. i ficant-se al interior de Cata­
lunya pel E. 

Son els seus trets principals ['abundor de coves, i el domini en 
la tècnica ceràmica, que arriba a un apreciable explendor decoratiu 
amb els relleus i les incissions, malgrat la pobresa del material lltic 
de que va acompanyada. 

Val la pena de fer notar com al S. predomina més la tècnica de 
les incissio.ns; mentres que al N. és més comú el relleu format per 
cordoru. amb impressions digitals, meandres, etc. 

De.! neolític final, hi ba a Andalucia la «Cueva de los Murciéla­
gos », a << Albuñol », provincia de Granada. 

La «Cueva Lóbrega » a la provincia de Logroño. 
Demés de les coves es coneixen del mateix temps alguns poblats 

com el de Sabinar, a Montuenga, pr.ovincia de Sòria, i el de Arge­
cilla a la provincia de · Guadalajara. 

A Catalunya hi ha les coves de les Llenes d'Erinyà a Lleida, i 
d'Olopte i de Rialp a Girona; però la llur ceràmica és força pobre 
d'ornamentació, reduïnt-se a cordons, impressions unguiculars i incis­
sions que no formen un conjunt decoratiu. 

També la provincia d'Almeria té bona representació de la ceràmica 
d'aquest temps, i potser fou la més sobresurtint durant la cultura 
neolítica. Explorada aquesta comarca amb un bell sentit acienciat 
pels germans Siret, sortosos i afortunats, ultra ésser bons tècnics, 
donà una munió de poblats i sepulcres no megrulítics. Com a mostra 
els poblats de «E!l Garcel» i «Tres Cabezos », que guardaven abun­
dosa ceràmica, però, escassament ornamentada. 

B. C. NOGUERA, SCH. P. 
(~lllllllllltd). 
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Impressió del Dia de la Mare 

iniciativa del benemèrit periòdic comarcal «El Pla de 

Bages», s'ha celebrat enguany, amb notable esplentlor, A la diada de la mare, la qual diada consisteix en retre 

un homenatge de filial amor a la benvolguda dona que ens donà l'ésser. 

Fa molts anys que es celebra aquesta festa als Estats Units i da­

rrerament a Anglaterra, França i altres nacions europees. 

Foren molts el periòdics de Catalunya que es feren ressò de l'en­

tranyablement humana i lloable iniciativa de «El Pla de Bages», els 

quals tot~ coincidien en l'aprovació de l'homenatge. 

L'l diada de la marc, consisteix en homenatjar-la, internament 

inundant el nostre esperit d'un amor intens vers ella, i externa­

ment ostentant en el trau els homes i en el pit i en la cintura les 

dones, una rosa. Rosa vermelJa, els que per sort posseeixen. encara 

l'ésser més preuat; i rosa blanca els que per dissort no senten el 

seu escalf maternal. 

La rosa vermella, símbol d'un amor fogós i profond. 

La rosa blanca, símbol d'un amor elevat i perenne. 

L'esmentada diada, que es celebra el primer diumenge de maig, i 

aquest any instaurada entre nosaltres, ha revestit en la ciutat i moltes 

viles inusitat èxit, puix es vegeren per carrers i plaçes, bon nombre 

d'infants, joves, donzelles i l1omes ja de testa blanca, que ostentaven 

en llurs pits, la rosa ernbaumada. 

Confesso sincerament, que tol ço que serveix per a donar vida i 

color a una iniciativa espiritual, sigui la que sigui, em satisfà, i crec 

que tot~ en general, devem portar-hi el màximum d·entusiasme a fi 

de que adquireixi relleu. 
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Vist l'homenatge des del punt de mira intern i meditant-lo, en 
podrem treure algunes conseqüències que sintèticament vaig a ex­
posar. 

La mare que en aquesta diada veu que els seus fills ostenten super­
ficialment la rosa com a símbol d'amor, i en canvi no li reten l'ho­
menatge quotidià amb la veneració que cal, podrà fuetejar i alliço­
nar als seus fills per l'actitut hipòcrita que presenten. 

Si la mare no diu res als seus fills, però, aquests comprenen que 
no l'honoren com Ja tenen d'honorar, per poc refinat que tinguin l'es­
perit; quina pena no sentiran al pensar que aquc:la flor-símbol d'un 
amor--és innoblemen· portada I 

Si els que tenen !a mare morta enfoquen vers ella els seus re­
cords, i examinen la seva conciència i comproven que varen ésser 
uns bons fills, dedicant a Ga mare durant tota la seva vida rribut dr 

veneració i pleitesia, quina immensa felicitat no sentiran en el [on:; 
del seu -esperit I 

Pel contrari, quina profonda pena hauran aquells que portin la rrJ>a 
blanca, però que interiorment la conciència els diu que varen ésser 
uns fills infidels, ingrats, de portar en el pit. aquell record d'home­
natge a la dona a qui no estimaren ni veneraren com calia I 

Aquest alliçonament espiritual, sembla que s'hauria de treure dc 
la celebració de l'homenatge del dia de la marc. 

Si agermanem en aquesta diada, l'homenatge extern i l'espiritual, 
en treurem un pràctic i eficaç sentiment cristià. el qual farà recordar­
nos un dels manaments fonamentals de la Llei dc Déu. 

Acaba de fer més simpàtica la gaia festa maternal, l'escaure's 
la seva celebració en el mes en que la cristianitat honora la més 
excelsa de les mares, Maria, mare de Déu i mare nostra estima­
.dfssima. 

LEANDRE AMIGO BATLLORI. 
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El misterio del torre6tz, por B. de Buxy. Traducción del francés 
por Luisa Repollés.- Eugeni<> Subirana, editor.- Barcelona, 

1928. 
Noel Gardavó vive con su familia en un viejo castillo que había 

sido en épocas muy lejanas un monasterio. de monjas y que hoy sir­
ve dc centro de acción de dos hermanos contraba.ndistas. Noel tm 
dia bajó al Llano y al poco tiempo volvió al viejo torreón en comPfa­
i'iia de una joven de ojos azules, de mirar dulcisimo y de corazón sen­
rilto e inocente. Lisabell, esposa ya de Noel, creyó ballar la felicidad 
en el seno de una familia que le demostraba cariño y solicitud. 

Pero no tardó en sentir de cerca la acción de algo oscuro, inell..'pli­
cable en su propia vida y la sospecha hirió su corazón y amargó su 
exislencia. 

El viaje nocturna de Lisabel por Jas profundidades medrosas del 
rorre6n, la contemplación macabra de las mornias de algunas abadesa~ 
que habfan regido el antiguo monaster1o, la certeza de iJ.a sospecha. 
que había brotado en su pecho al meditar en la conducta y en el gé­
nero de vida extraño y misterioso de Noel y de su henna no y por fin 
la batida de los aduaneros contra los contrabandistas, en que ca,yó 
mortalrnente herido el hennano de Noel; be aquf lo que forma la tra­
ma dc esta hermosa novela, avalorada por un()s bellos episodios y 
por Ull riemo sentimiento que palpita en toda ella. 

ROB. 

Las nueve hijas del coronel, por Ablancou¡rt y M. Du Tartre. Tra­
ducción del francés por Marfa Gloria.- Eugenio Sobirana, edi­

tor.- Barcelona, I 928. 
Hermosa novela, toda elila rebosante de gracia y de buen humor y 

ungida con el sentimiento cristiana y con el suave aroma de la virtud. 
Las nueve hijas del coronel se distinguen todas elias perfectamente 

11) En esta sección darem os cuenta de los li bros que se nos envien 
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por alguna cualidad característica, como se distinguen por sus ras­
gos fi~onómicos, y sin embargo todas eUas son bellas, hacendosas, 
activas y graciosas. En la familia no hay otro va.rón que el padre, 
el coronel Karvalón ; venerable y pundonoroso militar retirado y cris­
tiano viej o ad emis. 

La familia Karvalón vive una vida patriarcal, no exenta por e:;o 
del movimiento y de las preocupaciones modernas. Sólo de cuando en 
cuando apa.rece sobre la frente del honrado coronel y de su esposa 
una nubecilla ténue, que muy pronto se resuelve en luz y en una santa 
y alegre resignaci6n. ¿Qué va a ser de nuestras hijas? ¿ Cómo ra­
mos a dejar este hennoso ramillete de flores, si Dios nos llama a si 
antes de que todas o la mayor parte estén en bue.nas manos? Tal 
era el problema que no sabía cómo resolver el cristiano coronel; tal 
era la nubecil1a que se cernía alguna vez sobre aquella noble frente. 
El y su bucna esposa Renata deseaban que Dios les fucse enviando 
sucesivame.nte los nueve maridos capaces de respondfer a aqueHas pre­
guntas y de resolver automaticamente aquel prob1ema, pero al mismo 
tiempo temfu.n que viniera aquella respuesta y que sc resolviera aquel 
problema. 

¿ Cómo iban a quedar ellos, en efecto, cargados ya de años, sin la 
compañfa, sin la alegría, sin el movimiento de sus hi jas? ¿ Podrfan 
acostumbrarse a la soledad? Sin embargo ellos no tenfan inconvenien­
te en sacrificarse por sus hijas. 

I'oco tiempo después aquellas avecillas fueron ausentandose del 
nido familiar y tueron todas felices. 

ROB. 

N úmero extraordi.Tiilrio del «Pensament Marià». - Hemos visto 
y hojeado con singular complacencia el número extraordinario 

de Ja revista bisemanal «Pensament Marid », que se publica en la 
risueña e industriosa ciudad de Mataró. 

Tiene por objeto este número solemnizar las bodas de plata dc la 
benemérita y entusiasta Congregación Mariana de aquella ciudad. 

Es un número que honra la católica e.ntidad, cuyo órgano en la 
prensa es, por su copioso y variado original, todo él muy interesante, 
de un modo especial desde el punto de vista histórico-artfstico, pues 
contiene urna multitud de grabados, reproduciendo notabilfsimas pin­
turas de Víladomat que adornau el interior de ~a basílica de Santa 
Maria, amén de otras notas artisticas importantes. 

Felicitamos de todo coraz6n a la Congregaci6n Mariana por sus 
bodas de plaba y hacemos votos para que a la vuelta de otros veinti­
cinco años de vida católica exuberante, pueda celebrar con mayor 
esplendor, si ca be, sus bodas de oro. 
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B isrruuck, por A. Herrcro Miguel (tomo III de «Los Grandes 
Hombres» ). Sociedad General de Publicaciones, S. A. Di­

putación, 211, Barcelona.-3 pesetas. 
La vida de Bismarck es una de esas que necesariamente ban de 

teerse con todo el interés que quepa en una lectura, sobre todo en 
nuestra época de post-guerra, en la que un buen observador no dejara 
de apreciar notables consecuencias y derivaciones de la política del 
Can cili er de Hi erro. 

La lectura de esta biografia que ha trazado Herrero Migucl nos 
ha hecho comprender que la suerte de Bismarck fué la misma de to­
dos los grandes hombres que, en medio de continuas animadversiones, 
han luchado por ,una causa que no era propiamente suya. Vemos a 
Bismarck subir gracio por grado basta la cumbre de la política y tra­
bajar con patriótica diplornacia por la creación del Imperio alemin, 
para verse luego suplantada por los mismos políticos imperiales, que 
olvi<famn un momento de dónde les venía la preponderancia que go­
zaban. 

La actuación poLítica de Bismarck como hombre de Estado queda 
cif rada en s us propias palabras : « Se.fuí.lenme un objeto digno de 
guerra, y yo votaré en favor de la guerra», así como su última réplica 
a las rnaquinaciones que le relegaran al olvido esta contenida en el 
epitafio de s u tumba: << ••• muerto como verdadera alemin y fiel ser­
vidor de Guillermo l». 

Otra particularidad que bace muy estimable esta biografia es la 
precisión con que estan detallados los hechos políticos de su época, 
hechos que sólo se desarrollan en las altas esferas de la diplomal'Ía y 
raras veces transcienden al pueblo, aunque en realidad son las que 
mueven el destino de las naciones. 

Horas de Luz.- Las Autoridades de Toledo que, con edifica­
ción gen·eral, asistieron a las Conferencias que en la pasada 

Cuaresma dió a los hombl'les-cerca de tres mil-en la Catedral de 
Toledo, el Emmo. Sr. Cardenal Segura, han tributada el mas grato 
homenaje a tan celoso Pre!.ado editando las « Conferencias ï>, toma das 
taquignificamente, y dedicando el producto integro de la venta a se­
cundar las inici.al1vas del Emmo. Sr. Segura, recientemente expues~ 
tas, eu favor de los emigrautes españoles. 

Reco:mendamos la adquisición y propaganda de este libro, titulado 
«~oras de Luz » y que se vende, a una peseta cada ejemplar, en la 
L1brería Escolar de A. Gonzalez Carpio, Comercio, 49, Toledo. 
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La Reforma Universiiaria.- Llevado del noble afan de elevar el 
nivel culturaJ. de la Patria, el Sr. Ministro de Instrucdón Pú­

blica acaba de llevar a la Oaceía el decreto de reforma universitaria. 
El anhelo por tal reforma era general; esta ba en el ambiente. La 

vida de nuestras Universidades en el siglo XX distaba mucho dc ser 
la vida gloriosa de las célebres Universidades españolas de los siglos 
de oro de recuerdo imperecedero. Esclavizada muchas veces a Ja inep­
titud 'de los politioos, la Universidad espafíola forcejeaba inútilmcnte 
ansianòo manumitirse. El llustre D. César Silló tuvo la valien te y 
honrada osadía de bacernos soñar con Ja Universidad autónoma ro­
dada de prestigios y la zozobra fué grande entre quienes veían se 
les escapaba utl elemento de importancia para hacer política, aunque 

no se hiciese patria, ni la ciència se remontase en grandes vuel~. 

Aquet proyecto murió en una intriga poHtica. 
El Sr. Callejo viene a resucitarlo, para ofrecerlo perfeccionado a 

los amantes de la Universidad, que deben sentirse satisfecbos. La ex­
periencia personal del señor l\linistro, eminente eatedn\tico, el ase­
soranriento dc la sección correspondiente de la Asamblea Nacional, 
las vooes autorizadas y prestigiosas, que en sesión memorable se es­
cucharon, discutiendo en loltl.O del proyecto, dan a éste las mayores 
garantías de acierto. 

El decreto-ley confirma las anteriores disposiciones del Gobiemo 
al conceder personalidad jurídica a .las Universidades y establecer 
el patrimonio universitario. Señala acertadamente un mínimum de 
enseñanzas obligatorias, pero la Universidad puede ampliar esos estu­
dios, y aun llamar para esos cursos de ampliación a personas ajenas 
a la Universidad, competentes por sus sólidos conocimientos científi­
cos y literarios. Los catedraticos gozaran de amplia libertad podagó­
gica, péro el Gobiemo se encarga òe velar para que nadie lleve a las 
au1as ideas contrarias a los principios basicos de la sociedad. 

Mira· también el òecreto con simpatía y benevolencia a la enseñan­
za pri,,ada, que hasta ahom fué renida por sospechosa y deficiente, 
cuando no desacreditada y perseguida, por quienes mas debian ampa­
rarla y favorecerla. 

En una ,palabra, en sus propias manos tiene, con la autonomia. 
cada Universidad su vida o s u muerte; el señor Ministro, con su 
importantísima disposición, se ha acercado a sus claustros y después 
de darles copiosos medios de vida, les ofrece su mano diciendo: 
«surge et ambula».-P. 
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e ongresos de las lglesias disidentes.- Los juicios y fallos de 
los Romanos Pontliices sobre la multitud de cuestiones, que 

las necesidades del pueblo cristiano, a cada momento les presentau . 
!e <futinguen siempre por su profunda sabiduria, por su conswnaòa 
prudencia, por su alt~za de m~as ~ po~ ~u rara o~rtunidad, prueba 
fehaciente de la parhcular as1stencra divma, que s1empre les acom­
paíia. Una vez mas ha quedado comprobado lo dicho con la publi­
cación de la endclica Mortalium animos del Papa Pío XI en 6 dc 
Enero del corri.ente, sobre la unión de las Iglesias disidentes. Baga­
mos historia, y justificada quedara su· conducta sobre tan debatida 
cuestión. 

A mediados del siglo pasado despertó marcada tendencia a la apro­
ximación a la Iglesia Cató!ica por parte de la clase media ilustrada 
dc los protestant-es anglicanos, pero no de la jerarquica o episcopal, 
la cual si al fin se sun'Íó al movimienro, no fué voluntaria, ni cspo11r 
tímeament~, sino arrastrada por la corriente. Esta tendencia, a los 
pocos años, acentuandose rn.Rs y mas, encamó en una sociedad, lla­
macla English Curclt U,niott bajo la dirección del Lord Halifax. Mu­
chos han sido los trabajos realizados, desde entonces, r 8 59, para 
secundar las aspiraciones de católioos y protestantes de Inglatcrra, 
que culminaron en 1 920 en el Congreso de Lambetx convocado por 
éstos; y luego en las CotLversacioues de Malinas entre dic ho lord 
y el meritísimo Cardenal Mercier, a las cuales se ha querido dar 
una importancia oficial, que jamas tuvieron, porque, como dijo el 
mismo Primado de Bruselas en una pastoral, «aquellas reuniones 
•jamas fueron negociaciones, pues los reunidos no ostentaban man­
•do alguno. Fueron simplemente cambios dè ideas sobre la base 
»de un mismo deseo de mutua comprehensión y fraternal ayuda; 
•pensabamos que tal vez hablando con el corazón abierto, y preci­
•sando los términos del litigio haríamos hajar las prevenciones, disi­
»paríamos equívocos y allanaríamos los caminos, a cuyo término 
•una alma, ayudada de la gracia, reCQbraria la verdad » . A la muer­
te del Cardenal nada se había logrado. 

Los trabajos continuaron con tesón, dignos de alabanza, en los que 
en ellos ponían su mayor volúntad. Para facilitar el paso a Roma, se 
propuso en los congresos celebrados en Checoeslavia, que los protes­
tantes se pasaran antes a la Igleslia Oriental, para que revalidada.s 
por ésta las ordenaciones o consagraciones del Protestantismo, entra­
ran luego y de mariera definitiva en la Iglesia Católica. Inútil esfuer· 
~o por desaveniencia, como siempre, entre sus respectivàs creencias. 
En Agosto de r 92 5 reunióse en Stockolino otro congreso, en el que 
estaban representadas treinta y una cofifesiones con mas de 6oo 
delegaciones, tomando por lema Acci6n y Vida, para indicar a lo que 
se aspiraba, a la unidad en la acción social, mas que a la unidad de 
la fe. El resultado íué igualmente negativo; las Iglesias disidentes 
no pudieron avenirse entre sí. Finalmente. en el verano último, del 3 
al 2 I de Agosto, tuvo lugar en Lausane en Ginebra el últim o Congrr-
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so de la Unión de las Iglesias disidentes; el mas importante por los 
preparativos que le precedieron, por la propaganda que se hizo; y por 
el número y calidad de representantes que asistieron. Los preJuicios 
doctrinales, las rivalidades nacionales, los intcreses creados, y sobre 
todo el antagonismo irreductible entre la cscuela racionalista de Aie­
mania y la escuela tradicionalista de lnglaterra con las reivindicacio­
nes dogmaticas del cismatico griego, arzobispo Germaños, inutilizaron 
por completo tan tos esfuerzos y tantos trabajos; y el fracaso f.ué tan 
ruidoso, que difícilmente baran posible, en muchos años, la celebración 
de otro congreso con el rnismo fin. 

¿ Y qué ha hecho el Pontificado, el mas interesado en la unidad de 
todas las Iglesias, ya que su lema es: un solo rebaño con un solo 
pastor, Ullllm ovile et u.num pastor? ¿ Qué conducta han seguido los 
Papas respecto de todos esos Congresos ? Prim e ro, la del silencio; 
luego la del consejo, y por último la de su condenación. Mientras los 
trabajos se redujeron a simples sondeos de los diferentes mares, el Ro­
mano Pontifioe guardó absoluta reserva. La aspiración era buena, aun­

que cabía dudar de si era en todos sincera; pero los medios eran in­
adecuados, y a simple vista para la Iglesia Cató li ca imposibles; no 
podia ésta aceptarlos de ninguna manera. Empero cuando mas adelante 
llegaron basta el Vaticana insinuaciones mas o menos claras, para 
lograr su asistencia, siquiera por delegación, ya que se la creía de ca­
pital importancia; el Papa Pío IX, de santa rnemoria, se concreró, caso 
mas que extraordinario, único en los anales eclesiasticos, con abrir 
las puertas del Concilio del Vaticana, que entonces se estaba celebrand'l, 
a los protestantes y cismaticos de buena fe, indicandoles que allf los 
esperaba con los brazos abicrtos. Después, cuando ya oficialmente se 
dirigió a Benedicta XV respetuosa y oficial invitación con manifesta­
ci6n dc los mismos deseos, se agradeció en caridad la buena voluntad, 
y sc rechazó de plano toda proposici6n en este sentido. Las audacias 
en nuestros días llegaron a mis; una cornisi6n de representau tes de 
las Iglesias disidentes fueron en persona a visitar a Pío XI (q. D. g.) 
y muy respetuosamente expusieron sus ardientes y sinceros deseos, 
como también los inmensos bienes, que resultaran para la Iglesia Cató­
lica, de la conversi6n, sino de todas, a lo menos de algunas de sus hijas 
separadas. El recibimiento fué muy cordial; pero la respuesta no pudo 
ser mas categórica, la de siernpre, ILOIL pOSSUmllS, fLO podemos, imposi­
ble. Luego en 6 de J ulio, esto es, poco antes de la reuni6n del Con­
greso de Lausane, por medio del Santo Oficio, el Papa prohibió, que 
cat6lico alguno, ni como particular, ni menos con caracter oficial, 
ni bajo ningún pretexto, asistiera a ninguna de sus reuniones. Y poste­
riormente, celebrada ya el Congreso, calmadas las pasiones de los 
combatientes, public6 en 6 de Enero su encíclica Mortalium animos, 
sentando definitivamente la norma de conducta a seguir por todos los 
católicos respecto de los Congresos para la unión de las Iglesias disi­
dentes, rompiendo para siempre los lazos, con que el espíritu de las 
tinieblas intentara cazar, seducir a incautos cat61icos, que fijandose 
sólo en el fin de la obra, no reparaba en la maldad de sus rnedios. 
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El Papa condena, y razona su condcnación en forma tan sencilla, 

tan contundente, y ante todo tan car]tativa, que persuade y subyuga. 

Todo catól.ico, mas o me nos ilustrado debiera leer la citada Encíclica; 

para cllo la han publicado los boletines de todos los obispados. El 

mero hecho de reuni.rse varias Iglesias disidentes, para, por medio 

de mutuas transacciones, llegar a la suspirada unión, demuestra pal­

mariamente que ninguna de elias es de inspiración divina, conside­

níndosc todas obra de los hom bres; y por consiguiente que no estan 

en posesión de la verdad. La religión verdadera sólo puede ser inspi­

rada pot Dios, que no puede jamas ponerse en contradicción consigo 

mismo. La afirrnacion contraria ha de conducir necesariamente a la 

irreligión, al atefsmo. La verdad por naturaleza es intransigente; y 

prueba no serio desde el momento que se presta a transigir, a carn­

biar o a pactar. Argumento que se aplica no sólo a la verdad, sino 

también a la autoridad. La autoridad del Romano Pontífice es de ins­

titución divina; de institución divina es en la Iglesia Católica la jerar­

quía eclesï.astica, que tienen sus derechos y sus deberes, a los cuales 

no puede renunciar, sin negar su propia existencia. Todas las demas 

Iglesias, al contrario, podran transigir con sus creencias y sus dog­

mas; podran renunciar s us derechos y prescindir de sus deberes, por­

-que son instituciones puramente humanas ; pero la Iglesia Católica, no. 

La única túnica que viste es la ver'dad, circumtabif eam veritas ejus, 
úz verdad la cubre¡ no cuenta con otro poder que el que le diera Dios, 

data est mihi omnis potesfas, a nú se me ha dado iodo poder. ¿Qué 

papel iba, pues, a desempeñar esa Virgen y Reina, esposa inmaculada 

del mismo Dios, en aquellos Congresos del error y de la impotencia? 

¿ Iba a arrojar en medio d'e s us asarnbleas túnica y cetro que el Ci el o 

le diera, para verlos destrozados por hijas desnaturalizadas, que viven 

sólo del odio a la mas santa de las madres ? No; a las Iglesias clisi­

dentes no les queda otro rernedio que una sincera conversión. 

Podriase objetar: si, como sabiamente di jo el Cardenal M.ercier, la 

>'erdad tiene sus derechos, y la caridad sus deberes, ¿qué ba becho la 

Iglesía Católica por el cumplimient<> de sus deberes para con sus her­

manos cxtraviados o en favor de sus hijas en rebel dia ? ¿Por qué los 

ha abandonado? ¡Oh I, eso, jamas. Desde su separación, llorando y 1a­

mentando su suerte, dlos han sido objcto constante d'e sus plegarias 

ante el Dios de las misericordias; pues la conversión de las almas es 

obra principalmente de la gracia. Sus oraciones por ellos son cotidia­

nas; y en la festividad del Vi emes San to, día de perdón, con todos s us 

bijos les da la solemnidad de un ruego ferventísimo; detalla sus de­

seos, ruega por los herejes, por los cismaticos, por los infieles, por los 

paganos y por los judfos; con sus oraciones a todos lleva un pedazo 

ile su corazón. Y mientras al pie de los altares ofrece por ellos sus 

preces; f u era, trabaja sin cesar, multiplica s us esfuerzos para atraerlos 
a todos con los !azos del amor, traham eos vinculis clzariúrtis. Y así 

alia en Oriente funda Apostolados, como el de San Cirilo y San Me­

todio, Academias como la de Velehrad, y escuelas como la Escuela 

Apostólica. Organiza también Congresos netamente católicos, como 
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los que tienen lugar, cada dos años, desde 19 1 o, en la misma Velehrad, 

pequeña población de la Moravia, cuya alma ha sido basta el presente 

el venilrable anobispo de Olmutz, Monseñor Cirilo Stojan, y lo es 

boy s u digno sucesor Mr . Precan ; los dos secundando las inspiracio­

nes de los Romanos Pontífices. No, la Iglesia Católica, no mira, no. 

puedc mirar con indiferencia la conversión de las Iglesias disideotes; 

lo que no quiere, ni puede, es su wúón por medio de transacciones r 
componendas . 

Esta es la verdadera historia de esos Congrcsos, en estos tiempos 

tan debatidos ; és ta es la genúina significación, que tienen, y és ta es la 

norma de conducta, que la Iglesia Católica con ellos ba seguida. Los 
considera ésta un gran mal, no sólo por los falsos principios que sus­

~entan, y por los perniciosos errores que entrañan,, sino principalrnente 

por el inmenso mal, que baoen a los que, fuera del Cristianismo, con­
templan tan monstruosos consorcios. ¿ Qué pensaran el pagana, el bu­

dista, el mahometana, que desde sus posiciones religiosas ven la im­

posibilidad de ponerse de acuerdo las religiones, que se dicen cris­

tianas, y a las cuales con tanta insisrencia se les quiere atraer? Aun 

los mismos cristianos disidentes, los que fonn.an el pueblo, ¿qué con­

cepto fonna.r3.n de sus obispos, arzobispos y Patriarcas, que por riva­

lidades y egoísmos reprobables no han llegado a unirse entre sí, ni 

aun hajo la sombra de la Cruz ? 
¿ \' a qué obcdecen tantos esfuenos y tantas tentativas para urur­

se con la Igl-esia Católica? Hay que decirlo sin ambajes. ni subterfu­

gios; al instinto de conservación; se sienten morir, y se resis ten. \'en 

oomo el Papada, a pesar dc la calamidad de los tiempos, aumenta 

cada dfa mas y mas, extraordinariamente, en fuerza e influencia sobre 

todos los Estados, indistintamente católicos y no católicos; saben que 

su Cucrpo Diplomatico, en pocos años, ha pasado de cuatro a nueve 
Embajadores, y de trece a noventa y dos Legaciones; y admiran al 

actual Pontífice Pío XI, que en el corto tiernpo dc su reinado, ha crea­

do ya doce Arzobispados, cuarenta y ocho Obispados, veinte y cinco 
Vicarías Apostólicas, treinta y siete Prefecturas Apostólicas, ocho Ad- e 
ministraciones Territoriales, y cinco Delegaciones Apostólicas. Esto 1 
ven, como ven también que las J erarquías de s us Iglesias nada sen, 4 
nada valen, porquc nada representau; son por la civilizaci6n actual, J 
consideradas como simples rnomias de museo. Sus pueblos, en graa 

mayorfa, los abandonau, no en masa, pero sf individualmente, para 
lanzarse descaradarnente a la incredulidad, o para convertirse al Ca­

tolicisrno. P resiente un desquiciamiento general entre los suyos, Y 

buscan su unión con la Iglesia Católica para que les preste vida, virtud 

y pocter. Son sociedades en quiehra, cuya única solución es fundirse 
con la Sociedad madre, cada día mas próspera; no tienen capi tales, 
ni crédito, y lo esperan todo de aquella, de la cual, en mal hora, or· 

gullosas se separaron. No tienen otro rnóvil, los esfuerzos de las Igle­

sias disidentes para wúrse con la Iglesia Católica.-J. I. 
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